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Resumen

El análisis de los restos alimenticios de las poblaciones nos entrega información de distintos aspectos de 
su vida cotidiana, contenidos en las dimensiones fisiológica, ecológica, tecnológica y socio-cultural de la 
alimentación. Con el fin de evaluar dichos aspectos en las poblaciones de Isla Mocha durante el período 
Alfarero Tardío, el presente trabajo reúne tanto evidencia publicada como informes inéditos y memorias de 
proyectos de investigación arqueológica desarrollados en los sitios P29-1, P31-1, P5-1, P12-1, P22-1, P23-
2 y P25-1. Los resultados indican que estas comunidades incorporaron recursos silvestres disponibles en 
distintas zonas ecológicas de la isla, tanto terrestres como marinos, así como recursos domésticos. Rastros de 
los distintos recursos fueron encontrados en todas las líneas de evidencia estudiadas (ecofactos, biomoléculas, 
restos bioantropológicos). Finalmente, estas comunidades optaron preferentemente por recursos terrestres 
de origen posiblemente continental y más bien doméstico, tal es el caso de la quínoa y el camélido.
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Abstract

Food remains analyses give us information about people’s different daily life aspects since food comprises several physiological, 
ecological, technological, and socio-cultural dimensions. In order to assess these aspects of the population living in Mocha 
Island during the Late Ceramic period, this paper assembles both published data and unpublished reports, and degree’s 
thesis from different archaeological research projects carried out at the archaeological sites P29-1, P31-1, P5-1, P12-1, 
P22-1, P23-2, and P25-1. The results suggest that these communities used wild resources, both terrestrial and marine 
from different local ecological areas, as well as domesticated resources. Evidence for each resource was found in all the lines 
of evidence studied (ecofacts, biomolecules, bioanthropological remains). Finally, these communities opted preferably for 
terrestrial resources of possibly mainland and very likely domestics origin, such as quinoa and camelids.
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“Dis-moi ce que tu manges, je te dirai ce que tu es”
Jean-Anthelme Brillat-Savarin, 1825

La alimentación humana ha sido una temática ampliamente abordada en ciencias sociales desde 
distintas perspectivas (Atalay y Hastorf 2006; Binford 1978; Garine 1988; Hladik 2018; Hastorf 2017; 
Smith 2006; Twiss 2012). De acuerdo a Garine (2016[1998]), los sistemas alimentarios “tradicionales” 
contemplan, en primera instancia, una dimensión geográfica que los hace depender en gran parte 
de los recursos disponibles a nivel local; asimismo, consideran una dimensión diacrónica, lo cual los 
deja sujetos al tiempo y la estacionalidad.

Si bien las poblaciones “tradicionales” o no industrializadas manejan un gran conocimiento de 
los recursos alimenticios disponibles, también demuestran un notable grado de selectividad a la 
hora de escoger sus alimentos. De este modo, a pesar de conocer un amplio espectro de especies 
comestibles, sólo aprovechan de manera efectiva algunas de ellas (Garine 2016[2003]).

En el Sur de Chile (36º-42º lat. S), territorio de la cultura Mapuche, se ha definido a los “antiguos 
mapuches” como una sociedad de la abundancia, en donde habrían convivido los subsistemas 
hortícola, agrícola y cazador recolector a gran escala (Bengoa 2003). Las identidades territoriales 
mapuche elaboradas a partir del concepto de mapu, por su parte, otorgan especiales características al 
aprovechamiento de recursos y las dietas, las que se han forjado en la interrelación entre ser humano 
y territorio (Carrasco 2004).

Trabajos arqueológicos sobre el Complejo El Vergel en la costa, sustentados en conceptos como 
adaptación y estrategias adaptativas, han propuesto que estas poblaciones habrían desarrollado 
tácticas orientadas a ambientes específicos para caza, pesca y recolección, siendo complementadas 
con la agricultura y el cuidado de animales (Aldunate 2005; Contreras et al. 2003, 2005; Massone 
et al. 2002, 2012; Quiroz y Sánchez 2010; Silva 2010). Con respecto a Isla Mocha en particular, 
se sugiere que las poblaciones del Complejo El Vergel habrían desarrollado una economía mixta, 
una explotación diversificada de los recursos disponibles en el área insular, además de prácticas de 
ganadería y agricultura (Becker 1997a; Sánchez 1997; Sánchez et al. 2004).

El presente trabajo busca revelar las dinámicas alimentarias y la dieta de las poblaciones del 
período Alfarero Tardío en el Sur de Chile, a partir de la evidencia del Complejo El Vergel en Isla 
Mocha. ¿Cuál es la importancia de los recursos vegetales y animales en su dieta?, ¿cuál es el grado 
de influencia de las condiciones ecológicas en estas poblaciones?, ¿podemos inferir pautas culturales 
compartidas, así como las de los estilos alfareros, desde la alimentación?

Nuestros resultados se discuten en base al conjunto de constricciones o dimensiones de la 
alimentación, propuestas por Bahuchet (2017): la fisiológica, la ecológica y la tecnológica. 
Consideraremos además la constricción socio-cultural para interpretar los ejes anteriores desde una 
perspectiva integral, en el entendido que el acto de consumir implicaría identidad, conformidad y 
resistencia (Smith 2006).

Área de Estudio

La Isla Mocha (38°22’ lat. Sur – 73°54’ long. Oeste) es una isla continental con una superficie 
aproximada de 53 km2. Se ubica relativamente próxima al continente, a 35 km de la costa continental 
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(Pefaur y Yáñez 1980), en un área caracterizada por el macroclima Templado hiperoceánico (Luebert 
y Pliscoff 2017, Figura 1).

Figura 1. A) Ubicación de Isla Mocha en el contexto suramericano (estrella, Roa 2018). B) 
Ubicación sitios arqueológicos mencionados en el texto.

La isla ha sido caracterizada en base a dos macrozonas geomorfológicas: un territorio angosto 
de playas y vegas y un bloque montañoso central de baja altitud (390 msnm) (Lequesne et al. 
1999; Pefaur y Yáñez 1980). A lo largo de la secuencia ocupacional humana, las poblaciones se han 
asentado en la primera zona, conformada por un área de suave pendiente (0 a 50 msnm). La segunda 
zona, correspondiente a un área de serranías, actualmente se encuentra cubierta por el bosque 
laurifolio templado costero, principalmente de olivillo (Aextoxicon punctatum) y laurel nativo (Laurelia 
sempervirens) (Luebert y Pliscoff 2017). Diacrónicamente, se desconoce con precisión la extensión y 
distribución pasada del bosque en el territorio insular, aunque se tienen algunas referencias escritas 
que refieren a fluctuaciones a lo largo del tiempo y su distribución sobre la planicie (p.e. Reiche 
1903). Por otra parte, de las serranías provienen una serie de arroyos que descienden hasta el océano 
Pacífico. Otros recursos hídricos presentes en ambas macrozonas son lagunas de baja profundidad y 
sectores de humedales (Reiche 1903). 

En lo que respecta a los recursos botánicos y faunísticos, se han establecido distintas zonas 
ecológicas, que podrían corresponderse con áreas de aprovisionamiento de las comunidades 
humanas en el pasado. En base a la información entregada por Reiche (1903) y Pefaur y Yáñez 
(1980), podemos segregar siete zonas ecológicas:

1.- Bosque sobre el cordón central: se trata de la formación ya mencionada de bosque laurifolio 
templado costero (Luebert y Pliscoff 2017). Junto con la zona de matorral, presentan la mayor 
riqueza y diversidad de vertebrados; encontrándose anfibios, varias aves como la fardela (Ardenna 
creatopus) y roedores (Notiomys valdivianus) (Pefaur y Yáñez 1980). Actualmente el pudú (Pudu puda) 
también es un habitante de esta zona, aunque su origen en la isla es un tema aún en discusión 
(Campbell y Martínez 2017).
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2.- Bosque del plano: la mayor parte de esta zona al día de hoy corresponde a praderas y 
humedales, aunque permanecen algunos manchones de árboles como el olivillo, y formaciones de 
mirtáceas bien adaptadas a la humedad (Delgado 2016; Reiche 1903).

3.- Matorral: se encuentra principalmente en el piedemonte, presentando una baja variedad de 
especies de menos de un metro de altura, como por ejemplo el chilco (Fuchsia magellanica), el matico 
(Buddleja globosa), el maqui (Aristotelia chilensis) y la tupa (Lobelia tupa) (Reiche 1903). Como ya 
adelantábamos, esta zona destaca por sus vertebrados terrestres, donde es posible encontrar anfibios, 
reptiles, aves como la torcaza (Columbus araucanus) y roedores (Akodon olivaceus, Abrothrix longipilis, 
Oryzomis longicaudatus) (Pefaur y Yáñez 1980).

4.- Praderas: esta área está muy alterada por la acción antrópica al menos desde inicios del siglo 
XX, presentando una vegetación abierta de especies herbáceas (Reiche 1903). Se observan algunas 
aves, anfibios y reptiles (culebra de cola corta, Tachymenis peruviana) (Pefaur y Yáñez 1980).

5.- Estepa sobre dunas antiguas: corresponde a la zona este de la isla, donde se observan 
montículos de arena con vegetación herbácea, como la frutilla silvestre (Fragaria chiloensis) y la 
chupalla (Eryngium paniculatum).

6.- Humedales: incluye humedales abiertos, riberas de esteros y lagunas (Reiche 1903). En la 
cultura mapuche estas zonas suelen ser lugares importantes en términos cosmogónicos, siendo un 
área de acceso a las plantas medicinales (Neira et al. 2012).

7.- Zona litoral: conformada por la playa y el intermareal, se considera que estos espacios presentan 
una vegetación variable, según corresponda a arenal, roqueríos y/o vegas marítimas (Reiche 1903). 
El área de la playa está dominada por matorrales bajos y plantas anuales adaptados al viento y la 
salinidad (Pefaur y Yañez 1980). En esta zona se encuentra la mayor variedad de aves, incluyendo 
el cormorán o guanay (Phalacrocorax bouganvillii y Leucocarbo atriceps) y la gaviota dominicana (Larus 
dominicanus), también se registran reptiles (lagartija, Liolaemus cyanogaster). En la franja intermareal, 
por su parte, se localizan diversos moluscos, crustáceos, entre otros invertebrados, peces y algas. En la 
zona litoral, igualmente, destaca la presencia de islotes con presencia de aves y lobos marinos (Otaria 
flavescens) (Quiroz y Zumaeta 1997).

En relación a la biogeografía de especies con respecto al continente, se observan diferencias que 
conviene destacar. La flora presenta en general una diversidad similar a la del continente, aunque 
empobrecida, caracterizada por la ausencia de taxones del género Nothofagus (Lequesne et al. 1999; 
Reiche 1903). Dentro de la fauna se advierten mayores diferencias; los tetrápodos son escasos, 
observándose sólo seis especies de mamíferos, dos de reptiles y cuatro de anfibios. Evidentemente, la 
cifra es menor en comparación a la fauna continental, destacando además la ausencia de carnívoros. 
Esto se explicaría por la condición de aislamiento que supone la insularidad, donde la colonización 
de especies se ha dado principalmente por vías marítimas y aéreas. Por lo mismo, el panorama para 
la fauna terrestre contrasta con la diversidad de aves registrada, encontrándose 102 especies, tanto 
residentes como migratorias (Pefaur y Yáñez 1980).

Por último, un fenómeno interesante que se da en la isla está relacionado con las diferencias entre 
los llamados “Lado Norte” (sector NE) y “Lado Sur” (SW) (Quiroz y Zumaeta 1997; Figura 1). El 
Lado Norte, cuenta con una planicie más ancha y el clima es más benevolente gracias al efecto de 
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sombra del bloque montañoso, que protege a este sector de los vientos oceánicos. En la actualidad, 
ambos sectores constituyen una división socio-espacial efectiva, teniendo por ejemplo cada lado su 
propia junta de vecinos.

Material y Método

Durante los proyectos NSF BCS-0956229, FONDECYT 3130515 y FONDECYT 11150397, 
se trabajaron de manera sistemática siete sitios arqueológicos: P5-1, P31-1, P29-1, P12-1, P22-1, 
P23-2 y P25-1. Los yacimientos se componen principalmente por depósitos culturales de carácter 
doméstico-habitacional, emplazados generalmente entre las playas y vegas y el piedemonte, donde 
también se ubican las áreas residenciales en la actualidad (Figura 1, Tabla 1). Los sitios han sido 
datados en el período Alfarero Tardío (1000-1550 d.C.); mientras que algunos yacimientos expresan 
una continuidad en la ocupación hasta el siglo XVII, momento en el cual la isla fue desocupada 
(Campbell 2011, 2020).

Sitio
Coordenadas UTM (18H, 

WGS84)
Extensión (ha) m2 excavados l flotados

Lado 
Norte

Sitio P5-1 595752 W, 5754086 S 15 15 245

Sitio P31-1 594627 W, 5755116 S 14 4,3 122,5

Sitio P29-1 593446 W, 5756282 S 8 1,9 98

Sitio P12-1 597093 W, 5751954 S 7 10,5 90,6

Lado Sur

Sitio P22-1 595127 W, 5748717 S 4 5 81,3

Sitio P23-2 594275 W, 5749927 S 5 3 96,9

Sitio P25-1 592854 W, 5752631 S 9 7,5 71,9

Tabla 1. Características generales de los sitios arqueológicos de Isla Mocha (modificada de Roa et 
al. 2018 y Campbell 2020).

Se consideró la excavación de pozos de sondeo (1 x 0,5 m) en grillas trazadas cada 100 m. Los 
sedimentos fueron tamizados en mallas de 0,4’’. Para los ecofactos se aplicaron procedimientos de 
recuperación específicos a cada categoría material, sin embargo, en el caso de los invertebrados sólo 
se muestrearon dos sitios (cf. infra).

En el presente trabajo integraremos cuatro líneas de evidencia relacionadas con la 
alimentación entendida de manera global: (1) plantas (restos arqueobotánicos), (2) animales (restos 
arqueozoológicos), (3) isótopos estables en restos bioantropológicos y (4) residuos orgánicos en 
vasijas. El análisis y presentación de los datos considerará el índice de ubicuidad (Popper 1988; 
VanDerwarker 2010), ya que permite evaluar la relevancia de los taxa en el sitio a lo largo de la 
secuencia, mostrando la relación entre las muestras donde aparece el taxón y el total de muestras 
del sitio. 
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1. Registro arqueobotánico

1.1. Carporestos

La muestra corresponde a una columna de sedimento de cada sitio, todas provenientes de las 
áreas más densas de cada uno en términos de material cultural (Tabla 1). Además, se muestrearon tres 
columnas de control, dos en el lado norte y una en el lado sur, en lugares sin evidencia arqueológica. 
La recuperación de carporestos de las muestras de sedimento se efectuó por medio de la técnica de 
flotación por máquina asistida (White y Shelton 2014). En laboratorio, la determinación taxonómica 
se llevó a cabo mediante la comparación con especímenes modernos en base a la observación bajo 
lupa binocular de aumentos 7-40x y consignación de los rasgos macroscópicos de talla, forma, 
patrón superficial y rasgos anatómicos distintivos (Fritz y Nesbitt 2014). Para el procesamiento de 
los datos, se consideró densidad (carporestos/litro de sedimento) y ubicuidad.

2. Registro arqueofaunístico

2.1. Tetrápodos

La recuperación de los huesos se realizó a través del harneo del material colectado de los pozos 
de sondeo. En gabinete, la determinación anatómica y taxonómica se hizo mediante la comparación 
con especímenes de colección de referencia y manuales específicos (Reise 1973). En la cuantificación 
y procesamiento de los datos, se utilizó el número de especímenes óseos por taxón (NISP) y 
número mínimo de individuos (MNI) (Lyman 1994); para facilitar la comparación intersitio, al 
igual que para las plantas, se utilizó la ubicuidad. Sumado a ello, la evaluación tafonómica incluyó la 
identificación de modificaciones naturales y culturales (Binford 1981; Lyman 1994; Mengoni 1999; 
Reitz y Wing 1999).

2.2. Peces

La recuperación de restos de teleósteos y peces cartilaginosos se realizó a través del harneo de 
material colectado de pozos de sondeo efectuados. En laboratorio, la determinación anatómica y 
taxonómica se efectuó comparando rasgos diagnósticos en las piezas arqueológicas con colecciones 
de referencia actuales y manuales de referencia (Falabella et al. 1995; Vargas 2008). Se utilizaron para 
la cuantificación del material el NISP y el MNI. Para este último se utilizaron las partes esqueletales 
más frecuentes por taxón, considerando unidad anatómica y lateralidad; asimismo, se usó el índice 
de ubicuidad. En la identificación tafonómica se evaluaron variables asociadas a diversas huellas 
naturales y culturales (Butler y Schroeder 1998; Lyman 1994).

2.3 Invertebrados

En todos los sitios estudiados se consignó la presencia de restos malacológicos, crustáceos y 
equinodermos, pero sólo se llevó a cabo su muestreo sistemático en los sitios P5-1 y P12-1, que 
fueron excavados los años 2013 y 2014 en el marco del proyecto Fondecyt 3130515. A fines de 
relevar la incidencia (presencia/ausencia) de categorías taxonómicas, la metodología de muestreo 
consistió en la recolección y rotulado de un ejemplar de cada especie, incluyendo conchas enteras 
y fragmentadas, por cada nivel, unidad y sitio. En laboratorio, la determinación taxonómica se 
realizó mediante las claves propuestas en catálogos descriptivos (Guzman et al. 1998; Marinovich 
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1973; Oliva y Castilla 1992; Osorio 2002; Zúñiga 2002), en apoyo de muestras de referencia locales. 
Adicionalmente, se consideró el análisis macroscópico tafonómico de cada espécimen muestreado 
(Claasen 1998; Gutiérrez Zugasti 2008-2009).

3. Registro Bioantropológico

3.1. Isótopos Estables

El material bioantropológico que conforma la muestra estudiada, proviene de excavaciones y 
recolecciones superficiales. Se analizó a cinco individuos, provenientes de los sitios P5-1, P21-1 
y P25-1, correspondientes a individuos infantes, sub-adultos y adultos. Los análisis de isótopos 
estables de δ13C (diferenciando consumo de plantas con patrón fotosintético C

3
 / C

4
)
 
y δ15N (dieta 

marina o terrestre) se realizaron en colágeno óseo y dentina. Las muestras fueron analizadas en la 
Universidad de Arizona (Campbell et al. 2020).

Estamos conscientes de la baja frecuencia de la muestra analizada, la que pudiera distorsionar 
la representatividad de las señales isotópicas, así como las diferencias estadísticamente significativas 
entre conjuntos.

4. Registro Biomolecular

4.1. Residuos Orgánicos Sobre Recipientes Cerámicos

Este análisis busca comprender qué tipo de recursos fueron procesados en estos contenedores 
(Evershed 2008; Roffet-Salque et al. 2017). En este caso, se muestrearon solo tres de los 7 sitios, 
de acuerdo a los objetivos específicos de un trabajo de Magíster (Montalvo 2018). Se estudiaron 
51 fragmentos cerámicos, provenientes de los sitios P5-1 (17 fragmentos), P23-2 (15 fragmentos) 
y P25-1 (19 fragmentos). Los compuestos lipídicos fueron extraídos siguiendo los protocolos de 
Correa-Asencio y Evershed (2014) y Lucquin et al. (2016a) para una extracción mediante metanol 
acidificado (ácido sulfúrico), y de Colonese et al. (2017) para una extracción utilizando un solvente 
orgánico (DCM:MeOH 2/1 v/v). La información fue además complementada con el análisis 
de isótopos estables de carbono (δ13C) de los principales ácidos alcanoicos (C

16:0
 y C

18:0
), en 15 

fragmentos (5 por sitio).

Resultados

A continuación, se presentan los resultados de acuerdo al orden propuesto en el acápite anterior. 
Las características de los materiales presentados, así como su asociación en tanto conjunto total, dan 
cuenta del aprovechamiento antrópico de dichos recursos.

1. Las Plantas Como Evidencia de Prácticas Alimentarias

1.1.	 Registro Carpológico

Los resultados a presentar se enfocan en los carporestos carbonizados. Lo anterior dado que las 
distintas partes de las plantas están sujetas al decaimiento orgánico, de modo que en la mayoría de 
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los ambientes de depositación no se conservan, a menos que se encuentren carbonizados (Miksicek 
1987). Partiremos señalando que las columnas de control analizadas presentaron muy escasos restos 
vegetales carbonizados, contrastando con la abundancia de restos de las muestras arqueológicas, lo 
que contribuye a la idea de que la conformación de estos registros corresponde en gran medida a 
un origen antrópico (Bustos 2020; Roa 2016).

1.1.1. Densidad de Carporestos Carbonizados

Los sitios con mayor densidad de carporestos se ubican en el Lado Norte, entre éstos, el sitio con 
mayor densidad es P5-1, muy por debajo se encuentran P29-1 y P12-1 (Figura 2). Sin embargo, el 
sitio con menor densidad de toda la isla corresponde a P31-1, también en el Lado Norte. Por su 
parte, los sitios del Lado Sur P22-1, P23-2 y P25-1 exhiben densidades medias.

Figura 2. Distribución y densidad de carporestos por sitio. Incluye carporestos determinados y no 
determinados.

1.1.2. Taxonomía y Ubicuidad de Carporestos Carbonizados

Por medio del análisis de carporestos se determinaron 56 taxa provenientes de 32 familias (Tabla 
Suplementaria 1), de los cuales destacan las siguientes categorías por encontrarse en los siete sitios: 
quínoa (Chenopodium quinoa), maqui (A. chilensis), maíz (Zea mays), frambuesa silvestre (Rubus cf. 
geoides), quenopodiácea no determinada (Chenopodium sp.), ciperáceas no determinadas (Cyperaceae) 
y leguminosas no determinadas (Fabaceae y cf. Fabaceae). La quínoa presentó ubicuidades altas en 
casi todos los sitios (>50). El maqui presentó en general ubicuidades menores. El maíz presentó 
ubicuidades variables, siendo altas en dos casos. La frambuesa silvestre presentó ubicuidades altas en 
cuatro casos y menores en los demás. La quenopodiácea no determinada presentó ubicuidades altas 
en cuatro sitios y menores en los demás. Las ciperáceas no determinadas presentaron ubicuidades 
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relativamente altas en dos sitios, y en el resto menores. Finalmente, las leguminosas no determinadas 
presentaron ubicuidades relativamente menores en casi todos los sitios.

Dos categorías taxonómicas se observaron en seis sitios: Bromus spp. y gramíneas no determinadas 
(Poaceae). El Bromus spp. presentó ubicuidades menores en todos los sitios. Las gramíneas no 
determinadas presentaron ubicuidades variables, aunque menores en su mayoría.

Tres categorías taxonómicas se observaron en cinco sitios: frutilla silvestre (F. chiloensis), rosáceas 
no determinadas (Rosaceae) y rubiáceas no determinadas (Rubiaceae). La frutilla silvestre presentó 
ubicuidades importantes en tres sitios, y menores en el resto. Las rosáceas se presentaron con 
ubicuidades bajas en los sitios. Las rubiáceas presentaron una ubicuidad media en un caso, y en el 
resto menores.

Cuatro categorías taxonómicas se observaron en sólo cuatro sitios: murta (Ugni spp. -sumada 
cf. Ugni spp.), madi (Madia sativa -sumada Madia spp.), crucíferas no determinadas (Brassicaceae) 
y poligonáceas no determinadas (Polygonaceae). La murta presentó ubicuidades menores en la 
mayoría de los sitios, e importante sólo en un caso. El madi y las crucíferas presentaron ubicuidades 
menores en los sitios. Las poligonáceas en cambio, presentaron una ubicuidad importante en un caso 
y ubicuidades menores en el resto de los sitios.

El resto de los taxa determinados tienen una baja relevancia a nivel de representación.

2. Los Animales como Evidencia de Prácticas Alimentarias

2.1. Registro Arqueofaunístico: Vertebrados

El sitio con mayor abundancia de vertebrados es P25-1, en el Lado Sur, lo siguen los sitios P5-1 
y P12-1, ambos ubicados en el Lado Norte (Figura 3).

Figura 3. Distribución y abundancia (NISP) de vertebrados determinados y no determinados.
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2.1.1. Mamíferos

Dentro de la muestra arqueofaunística, los mamíferos constituyen el grupo taxonómico más 
representado en la mayor parte de los sitios, destacando su predominancia en el Lado Sur de la isla 
(Figura 4). 

Figura 4. Proporción (NISP) según clases de vertebrados.

De los mamíferos terrestres (Tabla 2), dos categorías se presentaron en todos los sitios: camélidos 
(Camelidae9) y roedores (Rodentia). El primero presentó ubicuidades importantes en la mayor 
parte de los sitios, y el segundo en todos ellos. Las partes anatómicas más representadas en el caso de 
los camélidos, son huesos de las extremidades distales, seguido por diáfisis, vértebras y luego dientes; 
fragmentos de cráneo y costilla son menos frecuentes. De los roedores se encuentran representadas 
en mayor medida huesos de las extremidades, del cráneo, hemimandíbula, mandíbula y maxilar.

Dos categorías se presentaron en seis de los siete sitios: pudú y carnívoros (Carnivorae), los cuales 
se encontraron en ubicuidades bajas. Para el pudú, se encuentran tanto molares, partes distales de las 
extremidades, fragmentos de cráneo y maxilar, en baja frecuencia. En el caso de los carnívoros, se 
encuentran representados casi solo dientes y un fragmento de mandíbula, además de extremidades 
distales en muy baja frecuencia.

Una categoría se presentó en cinco de los sitios: oveja/cabra (ovis-capra). Se observaron sólo 
huesos de las extremidades en la mayor parte de los sitios; mientras que en P25-1 se encuentra una 

9     En relación a la determinación a nivel de especie, somos cautos en no dar por cerradas las discusiones 
que se orientan a que la especie presente sería, en definitiva guanaco (Lama guanicoe), las que se han basado 
en  estudios de morfología comparada con especímenes actuales (Becker 1997b), ADNa (Westbury et al. 
2016) y osteometría. Esto ya que si bien es posible determinar la presencia de camélidos grandes en el registro 
(guanaco-silvestre/llama-doméstica), existen precisamente grandes áreas de traslape a nivel osteométrico 
(Cartajena et al. 2014; López et al. 2015) e incluso genético (Cano et al. 2012) entre ambas especies.
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mayor variedad de distintas partes del esqueleto. El resto de las categorías se presentaron sólo en un 
sitio.

De los mamíferos marinos, dos categorías se presentaron en todos los sitios: cetáceos (Cetacea) y 
lobos marinos (Otariidae). Ambas presentaron ubicuidades relativamente bajas, destacables sólo en 
un caso cada uno. La categoría delfínidos (Delphinidae) se presentó en dos sitios en baja ubicuidad. 
Con respecto a las partes anatómicas, los cetáceos presentan en mayor frecuencia diáfisis, además 
de fragmentos de epífisis, vértebras, bulla timpánica, en muy baja frecuencia. En los lobos marinos 
destacan huesos de las extremidades distales; dientes, costillas y otros restos de distintas partes del 
esqueleto en baja frecuencia.

Índice de Ubicuidad

Clase Taxón P29-1 P31-1 P5-1 P12-1 P22-1 P23-2 P25-1

Mamíferos (terrestres) Mammalia ND 87.5 67.0 74.4 44.6 51.2 64.6 80.2

Artiodactyla 1.7 3.0 2.3 4.2 6.0

Bos taurus 1.7

Camelidae 37.5 25.0 23.1 6.9 11.6 22.9 23.3

Canidae 3.4

Canis familiaris 0.8

Carnivora 4.2 2.5 1.0 4.7 2.1 5.2

Equus sp. 4.2

Felidae 0.9

Ovis-capra 1.7 1.0 2.3 2.1 4.3

Pudu puda 3.1 4.1 5.0 2.3 4.2 5.2

Rodentia 15.6 17.0 24.0 26.7 34.9 31.3 35.3

Mamíferos (marinos) Cetacea 3.1 8.3 6.4 3.0 4.7 8.3 20.7

Delphinidae 0.8 2.3

Otariidae 6.3 4.2 8.3 1.0 9.3 12.5 9.5

Aves Aves ND 34.4 25.0 27.3 45.5 37.2 39.6 19.0

Ardenna creatopus 11.6 6.9 9.3 6.3 10.3

Falconiforme 0.8

Galliforme 0.8

Laridae 0.8 3.0 2.3

Larus dominicanus 1.0

Macronectes sp. 2.3

Macronectes giganteus 0.8

Passeriformes 3.3 4.0 7.0 6.3 5.2

Phalacrocorax sp. 3.1 8.3 1.7 1.0 2.3 10.4 2.6

Spheniscidae 14.0 34.7 11.6

Thalassarche sp. 0.9

Condictrios Chondrichthyes ND 40.6 4.2 5.0 2.3 4.2 6.9

Callorhynchus callorhynchus 6.3

Carcharhinus sp. 5.0
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Peces Peces ND 62.5 29.2 35.5 29.7 44.2 54.2 44.0

Aphos porosus 31.3 21.0 21.5 7.9 16.3 2.1 11.2

Auchenionchus microcirrhis 6.3 4.2 1.7 2.0 6.0

Auchenionchus variolosus 3.1 2.5 1.0 4.7 4.2 5.2

Bovichthys chilensis 3.1

Cilus gilberti 9.4 3.3 4.0 7.0 2.1 10.3

Doydixodon laevifrons 2.1

Genypterus sp. 10.7

Genypterus maculatus 3.1 0.9

Gobiesox marmoratus 6.3 0.8

Labrisomus philippii 1.7

Merluccius gayi 2.3

Pinguipes chilensis 3.1 2.3 2.1

Sebastes capensis 15.6 8.3 13.2 2.3 4.2 6.9

Sicyases sanguineus 12.5 1.7 7.0 10.4 3.4

Thyrsites atun 3.1 3.3

Trachurus symmetricus 12.5 19.0 4.0 11.6 10.4 6.0

Tabla 2. Distribución e índice de ubicuidad de taxa vertebrados presentes en los contextos 
arqueológicos de Isla Mocha.

Si bien el conjunto arqueofaunístico de Cetacea no nos permite una asignación a nivel de especie, 
destacamos como indicador indirecto de ballena jorobada (Megaptera novaeangliae), la presencia del 
cirrípedo Coronula diadema. Piana y colaboradores (2007) mencionan que casi el 100% se hospeda 
en ballenas jorobadas, por tanto, su presencia puede ser usada como indicativa del transporte de 
carne de esta ballena al sitio (Martínez 2013a,b).

2.1.2. Avifauna

Las aves sólo predominaron en el sitio P12-1 (donde destaca además el hallazgo de fragmentos de 
cáscara de huevo), y en el sitio P5-1 fueron las segundas más representadas (Figura 4). Particularmente, 
el cormorán (Phalacrocorax sp.) se presentó en todos los sitios, aunque en ubicuidades relativamente 
bajas (Tabla 2). De esta ave, destaca la representación de huesos de las extremidades.

Otras dos categorías taxonómicas se presentaron en cinco sitios: fardela (A. creatopus) y 
Passeriformes (aves pequeñas no determinadas), ambas en baja ubicuidad. De fardela, se presentan en 
alta frecuencia huesos de extremidades y extremidades distales, aunque también están representados 
huesos del esqueleto axial. Entre Passeriformes, por su parte, predominan huesos de las extremidades.

Dos categorías se presentaron en tres sitios: gaviotas (Laridae) y pingüinos (Sphenicidae), 
ambas en ubicuidades bajas. De las gaviotas se encontraron restos del esqueleto tanto axial como 
apendicular, con igual grado de representatividad. Finalmente, de pingüino destacan por su muy alta 
frecuencia los huesos de extremidades, aunque también se encontraron huesos de todas partes del 
esqueleto, como cráneo, coracoides, entre otros. El resto de las categorías sólo se presentaron en un 
sitio y en muy bajas ubicuidades.
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2.1.3. Peces

Los peces en general presentaron abundancias medias en la mayor parte de los sitios, aunque 
siempre de manera superior a las aves, excepto en el sitio P5-1 (Figura 4). Cabe destacar que en 
los sitios P29-1 y P31-1 los peces representan un porcentaje importante, incluso superando a los 
mamíferos en el primer yacimiento.

El bagre (Aphos porosus) se presentó en todos los sitios, y fue la especie más ubicua en la mayoría, 
presentando ubicuidades muy variables que fluctuaron entre medias y bajas (Tabla 2). Para este 
taxón destaca una leve predominancia del esqueleto post-craneal.

Otros peces que se encuentran en casi todos los sitios son el tomollo (Auchenionchus variolosus), la 
corvina (Cilus gilberti), el jurel (Trachurus murphyi) y la cabrilla (Sebastes capensis). El tomollo presentó 
restos del esqueleto craneal/apendicular, y del post-craneal representados en igual medida; la corvina 
presentó sólo restos óseos del esqueleto craneal/apendicular; el jurel presentó también una leve 
predominancia de la parte post-craneal; mientras que la cabrilla presentó una clara predominancia 
del esqueleto post-craneal.

Los Chondrichthyes o peces cartilaginosos se identificaron en todos los sitios, mostrando 
en general ubicuidades menores. En dos casos se pudo determinar a nivel de género (tiburón, 
Carcharhinus sp.) y especie (pejegallo, Callorhynchus callorhynchus). Estos peces sólo se presentan partes 
del esqueleto post-craneal, lo cual es esperable pues el resto del esqueleto corresponde a cartílago.

2.2. Registro Arqueofaunístico: Invertebrados

2.2.1. Determinación Taxonómica e Incidencia

Los taxa identificados en los sitios P5-1 (n= 456) y P12-1 (n=1139), se distribuyen en los Phylum 
Mollusca, Arthropoda y Echinodermata. Los moluscos constituyen el grupo con mayor incidencia, 
reconociéndose un total de 39 taxa. Entre los artrópodos, se identificó picoroco (Austromegabalanus 
psittacus), jaiba mora (Homolaspis plana), restos de cangrejos (Decapoda) y balánidos indeterminados 
(Balanus spp.). En tanto, los equinodermos están representados únicamente por el erizo rojo 
(Loxechinus albus) (Tabla Supmelentaria 2).

Dentro de los moluscos, los gastrópodos corresponden al grupo más representado. Algunos de los 
gastrópodos con mayor biomasa corresponden a los caracoles de la Familia Muricidae, representados 
por el caracol “con diente” (Acanthina monodon), el caracol trumulco (Chorus giganteus) y el loco 
(Concholepas concholepas). Un caracol de similares características e igualmente ubicuo, corresponde al 
caracol palo palo (Argobuccinum ranelliforme). Otro grupo de relevancia, lo constituyen los caracoles 
negros (Trochoidea), representados por Tegula atra, Diloma nigerrima y Prisogaster niger. El tercer 
grupo con alta representación, corresponde a los chapes o lapas (Fissurellidae), destacando Fissurella 
picta lata. Por su parte, los moluscos bivalvos están representados principalmente por almejas, 
identificándose en ambos sitios Protothaca thaca, Eurhomalea rufa, Mulinia edulis y Semele solida. Otros 
bivalvos  presentes en la muestra, corresponden a choro zapato (Choromytilus chorus) y chorito maico 
(Perumytilus purpuratus). En tanto, los poliplacóforos (chitones) estudiados corresponden a individuos 
de reducido tamaño, con una presencia marginal en la muestra, lo cual no permite sugerir una captura 
intencional o para fines alimenticios. Vale señalar que los ejemplares de Calyptraea trochiformis, Oliva 
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peruviana, Turritela cingulata, Eurhomalea lenticularis, Petricola rugosa y Argopecten purpuratus, podrían 
constituir especies procedentes de depósitos fósiles cuaternarios presentes en la Isla, tal como ha sido 
mencionado en estudios arqueomalacológicos previos (cf. Gálvez 1997; Reiche 1903).

2.3. Tafonomía

En este apartado sólo trataremos los aspectos tafonómicos que puedan dar cuenta de 
modificaciones culturales, ya que los informes de análisis contienen mayor detalle acerca de la 
tafonomía (cfr. Martínez 2010, 2013a, 2013b, 2014, 2015; Rebolledo 2013; Power 2013, 2014).

2.3.1. Vertebrados

Se consideraron como modificaciones culturales en este trabajo: termoalteración, huellas de 
corte, huellas de fileteado, fractura y golpe (Binford 1981; Mengoni 1999).

Todos los sitios presentaron modificaciones (Figura 5a), siendo P5-1 (38%) y P25-1 (29%) los que 
presentan una mayor cantidad, y P22-1 y P31-1 los sitios con menor número de afectaciones. De 
acuerdo a la distribución por categoría taxonómica (Figura 5b), las modificaciones se presentaron 
mayoritariamente en mamíferos terrestres (74%): Mammalia, Artiodactyla, Rodentia, Camelidae, 
oveja/cabra y pudú. En mamíferos marinos (13%): cetáceos, delfínidos y lobos marinos. En aves 
(8%): aves no determinadas, Laridae, Passeriforme, Sphenicidae, cormorán y fardela. En peces (1%): 
peces no determinados y corvina.

Figura 5. Distribución de total modificaciones culturales según: A) sitio arqueológico, B) categoría 
taxonómica (Mammalia T = mamíferos terrestres; Mammalia M = mamíferos marinos).

Los tipos de modificación más frecuentes (Figura 6) fueron la termoalteración (78%) y las huellas de 
corte (19%). En el caso de la termoalteración (Figura 7a), los mamíferos no determinados concentran 
la mayoría, seguidos por los cetáceos de manera muy inferior. En el caso de las huellas de corte (Figura 
7b), los camélidos concentran la mayoría, luego los mamíferos no determinados y lobos marinos.
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Figura 6. Proporción de tipos de modificación presentes en el registro arqueofaunístico de Isla 
Mocha.

Figura 7. Distribución de principales modificaciones culturales por categoría taxonómica: A) 
termoalteración, B) huellas de corte.

Un aspecto interesante de la muestra es la identificación de artefactos óseos en la mayor parte 
de los sitios, excepto en P29-1 y P22-1. Los ítems trabajados dan cuenta de un aprovechamiento 
de huesos de cetáceo y camélido principalmente, aunque también se observaron artefactos 
confeccionados sobre huesos de aves y un canino de carnívoro con grabados (cf. Inostroza 2018).
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2.3.2. Invertebrados

Se presentaron escasos índices de fractura y huellas de procesamiento. Sin embargo, en el sitio 
P5-1 se observaron dos artefactos confeccionados sobre conchas de choro zapato (C. chorus): un 
anzuelo de vástago recto y un punzón asimétrico.

3. Los Restos Humanos como Indicadores de Dieta

3.1. Resultados de Isótopos Estables

De acuerdo a Campbell et al. (2020), los individuos #14, #15 y #16 presentan valores similares 
para δ13Ccol y δ15N, sugiriendo una dieta mixta que incorpora recursos terrestres y marinos 
(Tabla 3). El individuo #7, por su parte, muestra un valor de δ15N afín a estar siendo amamantado. 
Finalmente, el individuo #13 no presenta información para  δ15N, por lo que sólo se considerará su 
valor de apatita. Este es similar a la de los otros individuos.

Individuo Muestra Sitio Edad Sexo Sección 

anatómica
δ13C cοl δ15Ν cοl δ13C ap C/N

#7 AA110795 P5-1 18±6 meses Indet Diente −16,2 19.3  −9,6 3.4

#13 AA109586 P21-1 6 meses Indet Diente −15,7 – −10,1 ND

#14 AA109583 P25-1 14-17 años Hombre Falange −14,0 12.5 −9,1 3.4

#15 AA109585 P5-1 Adulto Mujer Metacarpo −14,7 13.8 −9,9 3.3

#16 AA110797 P21-1 Adulto Indet Costilla −15,4 13 −9,9 3.4

Tabla 3. Resultados de análisis de isótopos estables de restos bioantropológicos de Isla Mocha 
(según Campbell et al. 2020).

4. Los Residuos Orgánicos en Continentes Cerámicos como Evidencia de Prácticas 
Culinarias

4.1. Resultados Análisis Biomolecular

Los análisis sobre residuos orgánicos arrojaron resultados similares para los tres sitios en estudio: 
P5-1, P23-2 y P25-1. En los tres casos se identificaron biomarcadores que sugieren el procesamiento 
en contenedores cerámicos tanto de animales terrestres, como de recursos vegetales.

En los tres sitios se vio una alta frecuencia (100%) de ácido hexadecanoico (C
16:0

) y ácido 
octadecanoico (C

18:0
) (Figura 8a), lo cual puede ser en parte el resultado de grasa animal degradada 

(Dunne et al. 2019; Evershed et al. 2002). Esto está respaldado por una distribución de mono, di y 
triglicéridos característica del tejido adiposo animal, presente en un 44,4% de las muestras tratadas 
con DCM:MeOH 2/1 v/v, además de la presencia de colesterol en un 35,2%, y de una distribución 
de ácidos grasos ramificados y de cadena impar en la mayoría de las muestras. Esta última puede 
ser representativa de especies rumiantes (Gurr y Harwood 1991; Evershed et al. 2002; Chaile et 
al. 2018), sin embargo también pueden provenir de la contaminación por bacterias ajenas a la 
evidencia arqueológica (Dudd et al. 1998).
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En cuanto al uso de recursos vegetales, en los tres sitios fue evidente la presencia de biomarcadores 
que sugieren el procesamiento de dichas especies. Alcanos de cadena larga e impar como 
heptacosano (74,5%), ácidos grasos de cadena larga y par, y alcoholes de cadena larga (66,6% de las 
muestras sometidas a extracción con DCM:MeOH 2/1 v/v) son compuestos característicos de la 
cera cuticular de plantas (Dove y Mayes 2006). También fue posible identificar fitoesteroles como 
β-sitosterol (21,5%), además de una alta presencia de ácidos monoinsaturados. Llama la atención 
la alta frecuencia

 
de C

22:1
, lo cual puede significar contaminación por lípidos provenientes del 

sedimento. En esta etapa no fue posible obtener identificaciones taxonómicas de plantas procesadas, 
quedando por lo tanto a nivel muy amplio.

Los recursos acuáticos (posiblemente marinos) fueron generalmente poco representativos. 
Se identificó una baja presencia de ácidos grasos isoprenoides y de compuestos derivados de la 
degradación de ácidos grasos mono- y poliinsaturados (ácido ω-(o-alquilfenil) alcanoico), en la 
mayoría de las muestras (Evershed et al. 2008; Lucquin et al. 2016b). Sin embargo, dos fragmentos 
del sitio P25-1 (de los 51 fragmentos analizados) presentaron biomarcadores característicos de 
recursos marinos (Figura 8b), permitiendo sugerir que ambos fragmentos provienen de uno o dos 
contenedores utilizados para procesar estos recursos.

Figura 8. A) Parte del cromatograma de gases para los principales lípidos extraídos de un 
fragmento cerámico (Muestra 42). Cn:x indica un ácido graso con n cantidad de átomos de 
carbono y x cantidad de doble enlaces; DCn, ácidos α,ω-dicarboxílicos con una longitud 
de n cantidad de átomos de carbono; br, ácidos grasos de cadena ramificada; IS, estandar 

(n-hexatriacontano). B) El cromatograma para el ion  m/z 105 expone la presencia de ácido 
ω-(o-alquilfenil) alcanoico de 18, 20 y 22 átomos de carbono de longitud.
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En cuanto a los resultados de isótopos estables de carbono (δ13C) de los principales ácidos 
alcanoicos (C

16:0
 y C

18:0
), éstos sugieren la posible presencia de plantas C

3
 y rumiantes locales (Copley 

et al. 2003; Evershed et al. 1997; Lantos et al. 2015); aunque los resultados no son concluyentes.

Discusión

Los resultados aquí expuestos dan cuenta de un sinnúmero de variables que hemos de considerar 
para interpretar las posibles dinámicas alimentarias que acontecieron en las ocupaciones humanas 
del período Alfarero Tardío en Isla Mocha. A partir de la revisión de las cuatro líneas de evidencia, y 
complementado con el conocimiento ecológico local contenido en crónicas y trabajos etnográficos, 
es posible generar un panorama más o menos general de la explotación de los recursos vegetales 
y animales de origen costero, marino y terrestre, así como también las prácticas culinarias que se 
llevaron a cabo en los sitios de Isla Mocha.

Es preciso señalar que la comparación de tan distintas líneas de evidencia trae aparejados 
algunos problemas que conviene tomar en cuenta al momento de la interpretación (Barberena 
et al. 2004). Desde un punto de vista biogeográfico, se debe siempre considerar el desajuste en la 
escala temporal y poblacional, cuestión derivada principalmente de la comparación entre materiales 
bioantropológicos y restos culturales y ecofactuales.

Como señalamos en un inicio, la alimentación tiene distintos aspectos que cruzan la vida 
cotidiana de las comunidades humanas: las dimensiones fisiológica, ecológica, tecnológica y socio-
cultural. A continuación, desarrollaremos estos aspectos en base al registro de recursos alimenticios 
consumidos por las comunidades El Vergel de Isla Mocha durante el período Alfarero Tardío.

Constricción Fisiológica

En primer lugar, debemos tener en cuenta que las normas nutricionales de las sociedades 
industrializadas no son universales ni las únicas correctas, ya que distintas sociedades pre-
modernas han demostrado vivir con buena salud a pesar de que sus regímenes alimentarios no 
sean considerados óptimos (Garine 1988, 2016[2003]). En este sentido, los factores simbólicos, 
sociopolíticos e identitarios, muchas veces priman por sobre la nutrición (Ávila 2016; Smith 2006; 
Twiss 2012). En consecuencia, esta sección no busca asignar a priori conclusiones funcionalistas y 
economicistas a nuestro registro. Ahora bien, la preferencia por uno u otro alimento sí puede estar 
mediada por la sensación de saciedad otorgada al momento de su consumo (Garine 1987). Si bien 
este aspecto depende de factores cognitivos y sensoriales que probablemente variarán de acuerdo 
a la población, se ha propuesto que las proteínas, seguidas por los carbohidratos y lípidos, serían los 
macronutrientes que confieren mayor saciedad al organismo (García-Flores et al. 2017).

La quínoa es el alimento vegetal más relevante en el registro carpológico. Esta entrega un 
importante aporte energético para el organismo (399 kcal/100g10), cercano al aporte del maíz (408 
kcal/100g), razón por la cual se la considera pseudo-cereal. Además, en su calidad de carbohidrato, 
cumpliría la condición de ofrecer una sensación de saciedad al organismo. En este sentido, la quínoa 
podría haber sido considerada un “superalimento cultural” (Jelliffe 1967) o “el pan de cada día” 
(Garine 2016[1998]) por estas poblaciones. Este tipo de recursos corresponde en muchas ocasiones 
10     Food and Agriculture Organization of the United Nations: http://www.fao.org.
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al alimento base, con mayor fuente de calorías, y cuya obtención y procesamiento ocupa un 
importante tiempo del trabajo comunitario. Igualmente, son los alimentos preferidos para alimentar 
a los infantes luego del destete (Garine 2016[2003]; Jellife 1967).

La presencia del maíz en el registro hace pensar en su importancia en la dieta en tanto cereal 
alimenticio de importancia nutritiva. Sin embargo, los resultados obtenidos de los isótopos estables 
de δ13C sobre restos bioantropológicos, nos muestra un predominio del consumo de plantas de 
ciclo fotosintético C

3
 (quínoa, poroto, plantas silvestres del registro) por sobre plantas C

4
 (maíz) 

(Campbell et al. 2020). En este sentido, la evidencia sugiere que si bien el maíz estaría siendo 
consumido, éste no jugaría un rol fundamental en la dieta.

El resto de los frutos comestibles relevantes, como el maqui (baya), la frambuesa silvestre 
(polidrupa), la frutilla silvestre (poliaquenio), son todos frutos blandos y carnosos con bajo aporte 
energético, en comparación al maíz y la quínoa; los que de acuerdo a sus propiedades nutritivas y 
organolépticas se ingieren como dulces (Hurrel et al. 2010; Pochettino 2015). Aunque con gran 
contenido de agua y poco calóricos, indudablemente pudieron contribuir a una dieta nutritiva y 
saludable, como fuente de vitamina C, minerales y azúcares. Cabe destacar además la importante 
evidencia de ciperáceas, entre las cuales se logró identificar especímenes del género Schoenoplectus 
spp.; está registrado el consumo de rizomas de estas plantas, los que suponen importantes aportes 
energéticos, siendo ricos en carbohidratos y fibra (Schmeda-Hirschmann et al. 1999).

Dentro de la fauna, la amplia representación de camélidos en el conjunto arqueofaunístico, un 
recurso con alto rendimiento económico, en alimentación y productos secundarios (Sánchez et al. 
1994), indica que este taxón podría corresponder a un recurso relevante en la dieta; además la proteína 
animal otorgaría una importante sensación de saciedad. Si bien los cetáceos y otáridos también 
corresponden a recursos de alto rendimiento económico, y presentaron huellas de procesamiento y 
consumo, éstos se encontraron en ubicuidades relativamente bajas en todos los sitios, por lo que su 
incidencia en la dieta de las poblaciones parece haber sido minoritaria. En el caso de los cetáceos su 
presencia podría estar más relacionada con la industria ósea (Christensen 2016). 

Otros recursos proteicos, como aves, peces e invertebrados presentes en gran variedad, podrían 
haber sido recursos complementarios en la dieta. Dentro de los peces destacaron bagre, tomollo, 
corvina, jurel, cabrilla y peces cartilaginosos; mientras que entre los invertebrados lo hicieron los 
gastrópodos como el loco, el caracol “con diente”, los caracoles negros (T. atra, P. niger) y el chape 
(F. picta lata). Se reconoció igualmente la incidencia del erizo rojo y de los crustáceos jaiba mora y 
picoroco.

Huellas de procesamiento y consumo en aves se presentan principalmente en pingüino y fardela, 
además de cormorán, gaviotas y Passeriforme. Conviene referirse a la fardela blanca (A. creatopus), 
cuyos polluelos eran consumidos estacionalmente de manera habitual hasta tiempos recientes, 
práctica que aún se lleva a cabo pese a ser un recurso protegido y a estar categorizado “en peligro” 
(González-Acuña 2018).

Por otro lado, los valores isotópicos exhiben una dieta mixta entre animales de origen terrestre y 
marino, con una ligera predominancia de recursos terrestres por sobre los marinos (Campbell et al. 
2020), lo que iría en concordancia con un consumo complementario o estacional de estos últimos.



346 | Constanza Roa Solís, Ismael Martínez, Javier Montalvo-Cabrera, Ximena Power, Sandra 
Rebolledo, André Colonese, Daniela Bustos, Francisca Santana-Sagredo, Roberto Campbell

Constricción Ecológica

Esta dimensión considera el entorno y proveniencia de los recursos consumidos, lo que se 
relaciona a su vez con un aspecto de la dimensión tecnológica, referido a la organización involucrada 
en la obtención de los recursos. Es preciso señalar que ambas constricciones operan como marco 
de decisiones en las actividades desarrolladas en la inferida secuencia de alimentación local, toda vez 
que entendemos que los lugares de disponibilidad y apropiación de los recursos son prácticamente 
insoslayables a las prácticas vinculadas a su obtención. Por esta razón, tratamos ambos aspectos 
de manera simultánea. El concepto mapuche de wüfkütun entendido como la acción de buscar 
alimento, desde nuestra perspectiva, involucra estos dos aspectos (Carrasco 2004).

En el caso de las plantas, como hemos adelantado, cumplieron un rol importante los cultivos. En 
este sentido, se observa una planificación dirigida al cuidado de un kit de cultígenos americanos 
(quínoa, maíz, poroto) (Roa 2016) como fuente de alimento, las que -cabe enfatizar- no se 
encuentran disponibles de manera “natural” en el entorno. Por otro lado, en el Sur y otras regiones 
de Chile, existe la discusión acerca de plantas que cronistas y naturalistas describen que fueron 
cultivadas, aunque estas costumbres al día de hoy han sido marginadas o desestimadas. El caso más 
emblemático es el de las plantas del género Bromus spp., y además se puede mencionar el caso del 
madi y la frutilla (Coña 2010[1930]; Frézier 1982; Gay 1849; González de Nájera 1889[1614]; 
Hilger 2015; Mösbach 1992). Las semillas de estas tres plantas aparecen en el registro de Isla Mocha, 
sin embargo, al no presentar cambios fenotípicos evidentes, es poco lo que se puede aportar a este 
respecto, más que conjeturar que en estos contextos podrían haber sido cultivadas. Sería interesante, 
por ejemplo, evaluar cuándo aparecen estas plantas en el registro del Sur de Chile, y cómo se 
relaciona su aparición y uso con la adopción de los cultígenos americanos. 

Se ha observado que la alimentación de las sociedades tradicionales se encuentra constreñida a la 
estacionalidad y a los límites de sus ecosistemas, estando sometidas regularmente al estrés alimentario 
(Ávila 2016; Garine 2016). La introducción y complementación con recursos domésticos y prácticas 
de conservación y almacenaje, contribuirían a aminorar este estrés. En este sentido, si bien los 
cultígenos constituyen recursos estacionales cuya disponibilidad está dada por su maduración 
durante el verano o a fines del otoño (Campbell 2011); las fuentes escritas, la evidencia arqueológica 
de grandes contenedores cerámicos, así como la alta ubicuidad (de la quínoa), permiten suponer su 
almacenaje, lo que permitiría su disponibilidad durante una mayor parte del año.

De acuerdo a Ingold (2000), la diferencia entre recolectores y agricultores reside en el trabajo 
de las personas en establecer las condiciones medioambientales y de apoyo para el crecimiento 
y desarrollo de las plantas (y animales), lo que en la opinión del autor, no está muy alejado de la 
crianza de los niños. Si bien en algunos casos esta actividad pudo darse a nivel doméstico, creemos 
que, en el caso de la quínoa, cuyo cultivo debió procurar excedentes para su consumo durante el 
ciclo anual, debió requerir además una cierta cantidad de mano de obra. 

La preparación de la tierra, la siembra, el cuidado de la planta, y posterior cosecha y procesamiento, 
constituyen actividades que posiblemente congregaron a un mayor número de gente que el 
grupo familiar habitual. Si bien se propone que estas poblaciones se organizaron en comunidades 
relativamente autónomas, donde todos los sitios estudiados demuestran un acceso, obtención y 
consumo similar de los recursos de subsistencia (Campbell 2014, 2020); estas, igualmente, pudieron 
haber coordinado instancias de trabajo mancomunado, o mingako como se conoce en la zona 
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mapuche (Stuchlik 1976, en Carrasco 2004), para la realización de actividades agrícolas de mayor 
escala.

En cuanto al utillaje de cultivo (Zohary et al. 2013), poco se ha estudiado su presencia en 
esta área en momentos prehispánicos (cf. Bullock 1958). Las pocas evidencias nos conducen a 
instrumental que habría sido utilizado para trabajar la tierra, representado por palas de hueso de 
cetáceo arqueológicas (Becker 1997a). Las áreas de cultivo, por su parte, debieron ubicarse en la 
zona de planicies, presumiblemente a partir de la colonización inicial de áreas alrededor de los 
asentamientos (Campbell 2011; Hawkes 1969; Silva 2014). Así lo atestiguan también ciertas escenas 
en grabados provenientes de crónicas (IJzerman 1926[1602]). Finalmente, cabe destacar la posible 
utilización de fertilizantes para el cultivo desde el inicio del Alfarero Tardío, propuesta surgida desde 
los resultados de isótopos estables (Campbell et al. 2020).

Por otra parte, previamente señalamos el consumo de recursos nativos del Sur de Chile. Los 
frutos representados de manera más frecuente se pueden encontrar en distintas partes de la isla, 
principalmente en la zona de matorral y otros espacios como claros del bosque y en torno a la 
planicie, playa y humedales (Roa 2016). La gran mayoría de estos frutos madura a principios o 
durante el verano, aunque algunos de ellos podrían haberse almacenado desecados, lo que podría 
explicar su alta ubicuidad; este es el caso de la frambuesa silvestre. La recolecta, por su parte, habría 
requerido de artefactos para su almacenamiento y transporte, pudiendo corresponder éstos a cestos 
fabricados sobre fibras vegetales (como copihue Lapageria rosea, ñocha Cyperus sp., voqui Cissus 
striata, quilineja Luzuriaga radicans, todas presentes en el registro carpológico), como por ejemplo 
el quelco, el que era cargado en la espalda y servía para acarrear además las plantas cosechadas y los 
mariscos, entre otros (Joseph 1931).

La complementación de la obtención de plantas mediante cultivo y recolección que vemos 
en Isla Mocha, no es ajena a otras poblaciones, ya que etnográficamente se ha documentado esta 
complementariedad en sociedades agrícolas (Garine 2003[2016]).

En relación a los recursos faunísticos, nos referiremos a la obtención del camélido y el pudú, ya 
que la hipótesis más plausible acerca de la presencia de estos especímenes en el registro arqueológico 
es la introducción humana de las mismas desde el continente (Pefaur y Yáñez 1980; Campbell y 
Martínez 2017).

De acuerdo a los resultados, Camelidae se trataría de un recurso bastante cotidiano, del que se 
aprovecharía tanto la carne como sus sub-productos (lana, cuero, huesos). Esto hace pensar que la 
introducción humana de camélidos logró asegurar una población viable en términos reproductivos, 
de modo de volverlo un recurso importante en la subsistencia de estas poblaciones. Las dificultades del 
transporte desde el continente a la isla (Rosales 1877[1674]) permiten sostener que la translocación 
de camélidos vivos fue ocasional. Creemos que los camélidos habitaron en la cercanía de las áreas 
domésticas (como lo hacen hoy en día los vacunos y equinos, que transitan libremente entre un 
predio y otro); así que podrían haber sido capturados de manera cotidiana fácilmente (Peñaloza 
et al. 2019). Los registros de navegantes que pasaron por la isla mencionan la presencia de ovejas o 
carneros de la tierra, asignándoles un claro carácter doméstico (Rosales 1877[1674]; Van Meurs 1993). 
Asimismo, se hace mención en las crónicas al camélido doméstico chilihueque (Benavente 1985), 
nombre que además daría cuenta de su uso lanar (Villagrán et al. 1999). Al respecto, sería interesante 
plantear la posibilidad tanto de camélidos silvestres como domésticos fruto de esta translocación.
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Con respecto al pudú, un mamífero de talla mediana que podría haber sido un recurso proteico 
apreciado, se observa que, si bien está representado en todos los sitios, su presencia no es frecuente, lo 
que avalaría la hipótesis de una caza o captura ocasional, la que podría tener un carácter oportunista 
no planificado (Peñaloza et al. 2019). Asimismo, sólo en un sitio presentó huellas de procesamiento 
y consumo. La presencia de distintas partes esqueletales mostraría la entrada al sitio de individuos 
enteros; aunque la posibilidad de una población de pudúes viable habitando la isla no tiene aún un 
completo sustento arqueológico.

Entre las aves, conviene destacar el caso de la fardela blanca que, a pesar de ser considerada un 
ave marina, anida en el bosque bajo las raíces de los árboles en galerías subterráneas (Reiche 1903). 
Esta condición habría permitido una fácil captura, siendo junto con el pudú (si es que habitó de 
manera silvestre la isla), de los pocos recursos obtenidos con seguridad desde el bosque profundo. 
Actualmente la captura de los polluelos se lleva a cabo durante el mes de abril (Quiroz y Zumaeta 
1997).

En relación a los cetáceos, su aprovisionamiento debió desarrollarse en la zona litoral, ya que 
suelen ser sorprendidos por la bajamar, quedando en seco en playas donde no tardan en morir; como 
ha sido registrado etnográficamente en Patagonia; su avistamiento es gatillado por la congregación 
de aves marinas a su alrededor (Emperaire 2002[1958]). En el área de la Mocha, las ballenas son 
abundantes (Reiche 1903) pero, a pesar de que estas poblaciones manejaron la navegación y la 
tecnología para la caza de mamíferos marinos, se debe ser cauto para considerar la caza de cetáceos 
mayores.

En el caso del lobo marino, se puede sostener con mayor seguridad que fue capturado. En la isla 
hay loberías en playas rocosas e islotes, de fácil acceso, donde se ha registrado la especie O. flavescens. 
Los relatos modernos señalan una captura del lobo en grupo mediante el aislamiento del individuo 
y su posterior apaleo. Esta actividad, al igual que la agricultura, y posiblemente el faenamiento de 
las ballenas, nos habla una vez más de actividades colaborativas, donde es necesario un grupo de 
personas para conseguir objetivos de dicha envergadura.

En el conjunto de peces se vieron representadas distintas zonas del litoral, tanto la zona intermareal 
y submareal, zona nerítica y zona interior. De los peces más representados, la mayor parte proviene 
de la zona nerítica, mientras que sólo los peces cartilaginosos son considerados del interior. Esta 
información podría sugerir la utilización de distintas artes de pesca (Morales 2008) y posibilidades 
de acceso a recursos ícticos. El registro artefactual da cuenta de la captura de los peces con redes y la 
pesca con anzuelo (Martínez 2010; 2014) o línea de mano. En este sentido, el reporte de un anzuelo 
de concha en P5-1, constituye importante evidencia sobre el uso de este tipo de artefactos durante 
el período Alfarero tardío de la zona. De los peces más frecuentes, el bagre y la corvina habitan 
fondos rocosos, mientras que el jurel se ubica en la columna de agua. De esta manera, la evidencia 
preponderante de recursos del litoral sugiere que la obtención de estos se podría haber hecho desde 
la playa o a corta distancia de ésta.

En el caso de los invertebrados marinos identificados, estos presentan una etología y hábitat 
diverso, denotando una explotación íntegra de la franja litoral. La mayor parte de los gastrópodos, 
como también los equínidos y artrópodos cirrípedos registrados, habitan el intermareal rocoso 
expuesto y ciertos sectores del submareal somero, como grietas en las rocas, pozas o playas de 
bolones (Guzmán et al. 1998; Marincovich 1973; Osorio 2002; Véliz y Vázquez 2000; Zúñiga 2002). 
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La presencia de ciertas almejas y de jaiba mora, por otra parte, es indicativa de una recolección en 
fondos arenosos intermareales y/o submareales. Las crónicas en efecto, señalan que una buena parte 
de la costa poniente de la isla (Lado Sur) se caracteriza por la abundancia de rocas y arrecifes que 
se extendían hacia el interior del mar al menos una milla; asimismo, la Isla de las Docas y la Isla del 
Trabajo quedaban conectadas por tierra al bajar la marea, lo que permitía a los isleños acceder a 
mariscar en esta área (Reiche 1903).

De esta forma, se propone que la captura de invertebrados marinos se desarrolló de acuerdo 
a la abundancia, estabilidad, predictibilidad y accesibilidad de dichos recursos a lo largo del ciclo 
anual (Braje y Erlandson 2009; Yesner 1980). Dado su carácter inmueble y predecible, la obtención 
de mariscos usualmente ha sido homologado a la colecta de frutos o plantas (Ingold 1987; Lee 
1968). En concordancia a lo anterior, el concepto mapuche de küfüll, traducido como “marisco”, 
denota tanto algas, moluscos y crustáceos (lafken küfüll), como hongos (mapu küfüll) (Villagrán et 
al. 1999). Por su parte, los moluscos gastrópodos, equinodermos y organismos sésiles reconocidos 
en la muestra, pudieron ser desprendidos de sustratos rocosos mediante extracción manual o con 
tecnología simple como ganchos o chopes mariscadores. La extracción de almejas y jaibas desde 
sustratos blandos, pudo realizarse con las manos o con varas o estacas (Meehan 1982). El uso de 
cestas, bolsas o chinguillos, se infiere como parte de los contenedores requeridos para guardar y 
transportar los invertebrados, desde las áreas litorales hacia las residencias (Meehan 1982).

Constricción Tecnológica

En este apartado nos referiremos al aspecto tecnológico culinario. Lamentablemente, este aspecto 
es del cual menos información tenemos a nivel arqueológico. 

En el mundo mapuche, de acuerdo a su tipo de preparación podemos mencionar dos categorías 
de alimentos: mongewe corresponde a un alimento que permite mantener la vitalidad, mientras que 
iyael corresponde a un alimento elaborado mediante pautas culinarias (Carrasco 2004).

En el caso de los frutos silvestres, el consumo del maqui, la frutilla y posiblemente la frambuesa 
silvestre, podría haberse dado en estado fresco. También hay registro de su procesamiento para la 
elaboración de bebidas fermentadas (pülku) y su desecado para el almacenaje (Coña 2010[1930]; 
González de Nájera 1889[1614]; Hurtado de Mendoza 1846[1558]; Medina 1917; Mösbach 1992; 
Núñez de Pineda y Bascuñán 1863[1673]; Vater y Arena 2005). Por lo tanto, su nivel de procesamiento 
habría dependido de la preparación escogida. Está documentado etnográficamente que los frutos 
silvestres se consumen a manera de tentempié cuando se está fuera del hogar durante la realización 
de actividades (Garine 2016[2003]; Ingold 1987); esto nos recuerda al concepto de mongewe. 
Proponemos que estos frutos no necesariamente se encontrarían en el registro arqueológico del 
espacio doméstico, o bien no se encontrarían de manera profusa. Distinto sería el caso de los frutos 
más abundantes encontrados en el registro, los que probablemente hayan sido llevados al espacio 
doméstico para ser sometidos a un mayor procesamiento requerido por recetas más elaboradas (Roa 
2016).

En el caso de las plantas cultivadas, una vez cosechadas habrían requerido de una serie de 
protocolos post-cosecha y luego su procesamiento para ser consumidas. Con respecto al poroto, la 
quínoa y el maíz, la cocción propicia su digestibilidad (o bien la fermentación en el caso del muday). 
El uso de la tecnología alfarera habría favorecido algunas recetas, permitiendo una mayor versatilidad 
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en las preparaciones. En relación a los modos de procesamiento de los vegetales en contenedores 
cerámicos, conviene mencionar la evaluación de microrestos adheridos en fragmentos cerámicos 
realizada a una muestra proveniente de un pozo de sondeo del sitio P5-1, donde se evidenciaron 
granos de almidón con daños que podrían atribuirse a termoalteración, tostado, deshidratación, 
molienda y fermentación (Godoy-Aguirre 2018).

Por otro lado, el análisis de residuos orgánicos sobre contenedores cerámicos de los sitios P5-
1, P23-2 y P25-1 logró identificar biomarcadores compatibles con procesamiento de recursos 
vegetales (compuestos de cera cuticular, fitoesteroles y ácidos grasos). Los resultados de isótopos 
estables de compuestos específicos sugieren presencia de plantas C

3
; sin embargo estos resultados 

no son del todo definitivos y requieren de un análisis más profundo, el cual incluya más muestras 
cerámicas y una mayor cantidad de referencias locales. Es preferible, por lo tanto, esperar a futuros 
análisis y reinterpretaciones de este aspecto para poder contar con resultados más concluyentes.

En el caso de los recursos faunísticos, en general, se representaron distintas partes anatómicas en 
el registro arqueológico. Esto respaldaría la opción de ingreso de algunos animales completos para 
su faenado. Con respecto a los modos de procesamiento, se sugiere que, dada la densidad ósea y la 
alta fragmentación del conjunto óseo, gran parte del material fue percutido utilizando la técnica 
de percutor y yunque, produciendo una elevada frecuencia de marcas y astillas (Martínez 2013a).

Nos referiremos al caso del mamífero más representado en el registro, el camélido. Se evidenció 
la desarticulación de la carcasa en extremidades delanteras y traseras, con presencia de huellas de 
corte en elementos apendiculares para realizar desmembramiento de presas en porciones menores, 
la presencia de cortes en elementos axiales (cráneo, vértebra, costilla) y la fractura de huesos 
posiblemente para el consumo de médula (Martínez 2013a; Mengoni 1999). Esto posiblemente 
habría facilitado el ingreso de las partes consumidas a recipientes más pequeños, para la preparación 
de estofados o caldos. Asimismo, la baja evidencia de termoalteración en el conjunto bien podría 
sugerir una preferencia por este tipo de preparaciones, más que el asado, por ejemplo.

En el caso de la fardela, la gaviota y el pingüino, se encontraron representadas distintas partes 
esqueletales, y de las otras aves destacaron huesos de las extremidades; de éstas últimas su uso podría 
estar más relacionado con la confección de artefactos, aunque variables tafonómicas de ingreso a los 
sitios también se deben considerar (Erlandson y Moss 2001).

En el caso de los peces, se observa en general una predominancia del esqueleto post-craneal, 
correspondiente a las partes anatómicas donde se encuentra la carne; lo cual, de nuevo pudiera 
no corresponder a evidencia directa de formas de procesamiento particulares ya que para ello es 
necesario considerar variables tafonómicas que pudieron afectar el material (Falabella et al. 1994; 
Rebolledo 2013).

En el caso de la malacofauna e invertebrados estudiados, no se cuenta con suficientes datos para 
proponer su modalidad culinaria. Sin embargo, la baja proporción de huellas de procesamiento 
y termoalteración de las valvas, sugiere un desconche previo a su consumo (crudo, cocido y/o 
desecado). La extracción de gastrópodos espiralados que dominan la muestra, pudo realizarse con 
artefactos con punta e incluso por succión (Meehan 1982). Por su parte, la alta ubicuidad de 
caracoles negros de pequeño tamaño con hábitos gregarios (T. atra, D. nigerrima y P. niger), indica que 
estos pudieron haber sido obtenidos y preparados de manera masiva en contenedores, tanto para 
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potenciar su aporte alimenticio mediante la preparación de caldos, como también para facilitar el 
desprendimiento de sus partes comestibles (Prummel 2005).

Los biomarcadores hallados en fragmentos cerámicos de los sitios P5-1, P23-2 y P25-1 fueron 
compatibles con procesamiento de animales terrestres (grasa animal degradada, tejido adiposo 
animal, colesterol y ácidos grasos), pero la evidencia de recursos marinos fue en general poco 
representativa. No obstante, en el sitio P25-1 destacan biomarcadores característicos de este tipo de 
recursos (ácidos grasos y compuestos derivados de su degradación).

La falta de biomarcadores acuáticos en el resto de los casos pudo deberse a una mala preservación 
biomolecular. Sin embargo, la mayoría de las muestras también demostraron la presencia de 
biomarcadores vegetales y de animales terrestres, lo cual puede sugerir que simplemente existió una 
mayor preferencia hacia la elaboración de recetas con especies terrestres antes que acuáticas, o que 
estas últimas estaban siendo procesadas de otra manera.

Constricción Socio-cultural

Por un lado, las reglas de consumo y comestibilidad guían la provisión y preparación de los 
alimentos (Atalay y Hastorf 2006), y por otro, el consumo cotidiano representa un acto identitario 
y de pertenencia dentro de un grupo creando tanto al individuo como a la comunidad (Atalay y 
Hastorf 2006; Smith 2006). En la cultura mapuche, yafütun es el comer bien, propiciando un estado 
de fortaleza al comensal, lo que supone una relación orgánica, emocional y social con el alimento 
(Carrasco 2004). Esta creencia del “buen comer” está mediada por preferencias de diversa índole 
sobre el alimento, ya que el buen comer para una cultura, no es lo mismo que para otra (Garine 
2016[2003]).

Es posible notar preferencias en el registro de la Isla Mocha. Se observa una preferencia por plantas 
cultivadas como la quínoa. Por otra parte, se observa una evidente preferencia por el consumo del 
camélido, cuyas altas ubicuidades lo presentan posiblemente como un recurso cotidiano. Todo esto 
nos hace pensar que a pesar de que las poblaciones de la isla pudieron basar sus dietas en diferentes 
recursos insulares nativos tanto del bosque como del matorral, del litoral, e incluso del área inter y 
sub-mareal, decantaron sus preferencias por elementos provenientes del continente. Desconocemos 
si estos fueron introducidos en un momento fundacional de llegada a la isla, o bien si se fueron 
introduciendo de manera progresiva o recurrente.

La dieta de los pocos individuos analizados por medio de isótopos estables, nos sugiere que estas 
poblaciones a pesar de habitar en una isla y por lo tanto de manejar artes de navegación, prefirieron 
recursos terrestres. La obtención de estos recursos requirió una planificación no sólo de días, sino de 
semanas y meses. En este sentido, para consumir quínoa, uno debe planificar su cultivo con meses 
de antelación, y tener en mente todo lo que implica su cosecha y procesamiento previo al consumo, 
considerando además la instancia de trabajo mancomunado ya referida. Como se ha señalado, los 
recursos litorales, en cambio, son recursos asequibles, predecibles y abundantes (Yesner 1980), a los 
que se puede echar mano sobre todo en tiempos de escasez (como la primavera), lo mismo sucede 
por ejemplo con algunos tallos y partes subterráneas comestibles de plantas.

De momento, hemos presentado una síntesis exploratoria de las modalidades de obtención, 
preparación y consumo de alimentos entre estas antiguas poblaciones insulares, que pretende ser 
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una guía para futuras investigaciones. Cabe destacar que este trabajo se hace cargo de un cúmulo 
de evidencia de distintos proyectos de investigación, cada uno de los cuales tuvo objetivos propios. 
Esperamos que futuros trabajos contribuyan a la evaluación de aspectos asociados al consumo y 
gestión de los recursos que aquí no alcanzan a explicarse de una mejor manera, incluyendo nuevas 
líneas de evidencia.

Asimismo, nos gustaría señalar que si bien todas las líneas de evidencia analizadas se encuentran 
afectadas en diverso grado por aspectos tafonómicos, confiamos en que los resultados de los análisis 
de estos 7 sitios (sujetos cada uno a procesos de formación particulares) suponen una base sólida 
para nuestra argumentación. Si bien, en el caso del registro arqueobotánico hay partes de plantas 
utilizadas que pueden verse invisibilizadas en el registro carpológico (como por ejemplo, estructuras 
de almacenamiento subterráneas, tallos no lignificados y hojas), no es nuestra intención negar su 
presencia, sino contribuir a la discusión en base a evidencia empírica. En este sentido, la ausencia 
en el registro arqueológico no será evidencia retrospectiva de inexistencia, sin embargo la presencia 
y recurrencia arqueológicas, aunadas con el conocimiento ecológico local, entrega certezas de un 
uso pasado.

A Modo de Conclusión

El material arqueológico presentado en este trabajo constituye la continuación de los trabajos 
desarrollados durante la década de 1990 por el equipo de Daniel Quiroz y Marco Sánchez. Por esta 
razón, permite corroborar por una parte una serie de conclusiones previas, así como discutir algunas 
otras, en vista a un mayor espectro de taxa revelado (cf. Sánchez 1997; Becker 1997a,b; Rojas y 
Cardemil 1995; Sánchez et al. 2004).

La dieta mixta, las estrategias de amplio espectro, las prácticas de apropiación y producción, 
se habían postulado con anterioridad para los grupos El Vergel de la costa (Contreras et al. 2005; 
Massone et al. 2002, 2012; Quiroz y Sánchez 2010; Sánchez 1997; Silva 2010). Desde el registro 
de Isla Mocha proponemos que, si bien el entorno otorga el marco de desenvolvimiento de las 
poblaciones, vemos cómo estas son capaces de escoger entre las posibilidades, o bien, responder a 
pautas culturales e identitarias compartidas de cómo ser, en este caso, “El Vergel” (entendido como 
categoría cultural).

Se ha constatado que, a partir del 900/1000 d.C., el uso de la quínoa y el maíz se hace extensivo 
a gran parte del Sur de Chile (Roa et al. 2018), junto con otros elementos de la cultura material 
(nuevas formas y decoraciones cerámicas, metalurgia) y de modificación del paisaje (arquitectura 
monumental) (Campbell et al. 2018). En este sentido, observamos prácticas comunes en los sitios 
de la costa, como lo es la recurrencia del consumo de la quínoa y el camélido; por otro lado, a 
pesar de que se puede observar una amplia variabilidad en el consumo de otros recursos, son pocos 
los que son aprovechados de manera más constante. Prácticas de recolección de frutos de plantas 
silvestres, de frutos del mar, de pesca y/o captura de peces, de posible caza de mamíferos marinos y 
de cultivo de plantas, son comunes a todos los asentamientos, las que van cambiando en intensidad 
según el lugar. Esta diversificación en las estrategias de consumo habría ayudado a aminorar el estrés 
alimentario dado por fenómenos como la estacionalidad u otros acontecimientos anómalos, que 
podrían haber llevado a la pérdida de las cosechas o afectado la disponibilidad de ciertos recursos.
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Mientras esperamos nuevos datos de otros sitios litorales, percibimos una particularidad en la 
Isla Mocha: la preferencia por lo terrestre, la que es aún más evidente al considerar los resultados 
isotópicos obtenidos para la vecina Isla Santa María, que exhiben dietas más dependientes en los 
recursos marinos (Campbell et al. 2020). Esto habría sido advertido previamente en base al registro 
ecofactual (Quiroz y Sánchez 2010), y en este trabajo se ve sustentado por una mayor cantidad de 
datos empíricos.
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